LA CADENA PRODUCTIVA DE LA CASTAÑA
1. Situación e importancia 
La castaña “Brazil nut”, es el fruto del árbol de la castaña (Bertholletia Excelsa), especie no maderable de alto valor ecológico cuya altura asciende a más de 30 m. Los frutos son cocos leñosos que caen de forma natural al suelo entre diciembre a febrero. Estos cocos contienen en su interior entre 15 a 35 castañas o semillas que son comestibles, recubiertas por una cáscara dura. 

La castaña se encuentra de forma natural y silvestre solamente en los bosques amazónicos de Bolivia, Brasil y Perú, Guayana y Colombia; sin embargo, solo en los tres primeros se encuentra de forma comercial. En Bolivia, del total de la castaña extraída, se exporta un 99%, ocupando el primer puesto en la producción y exportación de castaña pelada, con cifras que superan las 10,000 tn/año y los $us. 30,000 millones de dólares/anuales. Esto último se explica porque la producción en el Brasil ha venido decreciendo paulatinamente, debido principalmente a las tasas altas de desforestación.

La región castañera se encuentra en la amazonía norte de Bolivia, comprende la totalidad del Departamento de Pando, la provincia Vaca Diez del Beni y la parte norte de la provincia Iturralde del Departamento de La Paz. El área castañera, referida también como el norte boliviano, está ubicado entre los paralelos 9° 38’ y 12° 30’ latitud sur y entre 69° 35’ y 65° 17’ longitud oeste, comprende aproximadamente 100,000 km2, superficie equivalente al 10% de la superficie total del país. De esta superficie estimada, 63,827 km2 corresponden a la extensión del Departamento de Pando, 22,424 km2 a la provincia Vaca Diez del Beni y el resto a la provincia Iturralde de La Paz. 

En el área están comprendidas las cinco provincias del departamento de Pando (Nicolás Suárez, Manuripi, Abuná, Madre de Dios y Federico Román), la provincia Vaca Diez (del Beni) y parte de la provincia Iturralde (La Paz); es fronteriza con el Perú en la parte oeste y con el Brasil en la parte norte y este. Para esta región, la castaña ha cobrado importancia en la economía extractiva a partir de los años 90, actualmente es la principal fuente de ingresos para los pobladores de dicha región; para los recolectores la castaña aporta ingresos en aproximadamente $us. 600 al año, generando un número importante de empleos que asciende a 21.626. Estos se dividen en empleos directos del orden de los 19.772 e indirectos de 1.854. Entre los directos se cuentan a los zafreros, campesinos, originarios, barraqueros, rescatistas, dueños de beneficiadoras y quebradoras (son más de 20 empresas beneficiadoras que están instaladas en Riberalta, Cobija y Guayaramerín). Por su parte, los empleos indirectos estas compuestos por los transportistas, técnicos y cargadores.

En promedio la castaña recolectada de la región forestal boliviana alcanza al 40% de la producción. La recolección, que se efectúa en época lluviosa (diciembre-febrero), tiene muy poco impacto en la composición de las especies y la estructura forestal. Al ser un producto con potencial económico para su uso sostenible, su explotación puede ayudar a conservar el estado natural del bosque, dando lugar a un incremento del valor de este último en términos medio ambientales.
La castaña amazónica es parte del mercado internacional de nueces comestibles. Entre las principales nueces que se consumen a nivel mundial son: maní, nuez de cayú, macadamia, avellana, castaña española, castaña del Brasil, pecaño y pistacho. Todos estos productos son en gran medida substituibles en su uso final, pudiendo ser consumidos de forma directa, o como parte de una mezcla de varias nueces en productos “snacks”, así como también en la repostería. Por otro lado, la mayoría de las nueces comestibles de inferior calidad pueden ser utilizadas en la elaboración de aceites comestibles o ser usadas de forma directa. 

El mercado mundial de nueces anualmente genera un movimiento económico de aproximadamente 2.5 billones de dólares, concentrándose principalmente en los países industrializados donde la castaña del Brasil o amazónica participa del mercado mundial de nueces solamente en un pequeño porcentaje (alrededor de un 2 %) del volumen total, lo que determina que la oferta regional de Nueces del Brasil sea considerada como marginal, dada la escasa cuantía relativa respecto a otras nueces comestibles que tienen mayor presencia en el mercado mundial. Las exportaciones de castaña boliviana, durante la gestión 2002 alcanzaron 27.4 millones de dólares.

2. Grado de avance 
En el marco de la metodología bajo la cual se viene llevando adelante el proceso de desarrollo de cadenas productivas en el Sistema Boliviano de Productividad, la cual comprende las siguientes fases:

i) Identificación, Mapeo y Análisis Competitivo de la Cadena
ii) Institucionalización de la Cadena a nivel del sector privado y Modelo de Simulación Dinámica 
iii) Elaboración y firma de un Acuerdo Boliviano de Competitividad (ABC) 
iv) Ejecución y Seguimiento del ABC
En el caso de la Cadena Productiva de la Castaña, viene completándose la etapa de Identificación, Mapeo y Análisis Competitivo, tarea que estuvo encomendada a la consultora FUNDES, a través del Ministerio de Asuntos Campesinos Indígenas y Agropecuarios (MACIA).

En cuanto a la institucionalización de la cadena, se conformó un Comité Impulsor conformado principalmente por actores de apoyo, tanto privados como públicos, el cual ha asumido un rol de promotor de la cadena. Asimismo, con el apoyo del Banco Mundial se ha elaborado un modelo preliminar de simulación dinámica.

En el marco de la metodología propuesta por el SBPC, resta conformar un Comité de Competitividad, que tenga como base una mayor representación de los actores directos, así como el desarrollo de los acuerdos productivos. 

3. Cuellos de Botella 
De los distintos estudios y trabajos analizados y de las entrevistas a algunos actores claves, a continuación se detallan los principales cuellos de botella:

i) Demanda actual saturada y precios relativamente bajos
La castaña juega un rol limitado en el mercado mundial de las nueces, su participación alcanza a un pequeño porcentaje con una tendencia a decrecer. Tomando en cuenta este aspecto y el hecho que la castaña tiene comparativamente precios bajos respecto a otras nueces, se la considera una nuez de poco valor en el mercado internacional.

En opinión del sector, no existen esfuerzos para la apertura de nuevos mercados para la castaña. El mercado actual se restringe casi exclusivamente a un mercado conocido como tradicional dentro de la Comunidad Europea, Estados Unidos y Japón. Tomando en cuenta la capacidad productiva del bosque y de las Plantas de Beneficiado, es un tema que deber ser considerado de forma importante.

ii) Calidad del producto 
Este tema se refiere a asegurar un producto de exportación con los niveles mínimos de aflatoxinas. Actualmente existe una fuerte presión de los países importadores de Europa para que las empresas exportadoras disminuyan la incidencia de aflatoxinas a niveles menores de 4 ppb (partes por billón). La aflatoxina es un toxina cancerígena producida por hongos (Aspergillus flavus y Aspergillus parasiticus), que pude contaminar la castaña en condiciones de humedad. 

La castaña debe permanentemente enfrentarse al problema de las aflatoxinas. La industria se ve amenazada por las estrictas regulaciones sobre el contenido de aflatoxinas en las nueces que se exportan a los países desarrollados. El cierre de estos mercados, debido a las regulaciones, podría devastar la economía de las regiones productoras, en las que la castaña es responsable de un 70% de la economía total.

iii) Asistencia técnica limitada
En la actualidad no existen acciones dirigidas a solucionar algunas necesidades detectadas en el ámbito tecnológico. Por ejemplo, mejorar el embalaje del producto (papel aluminizado), que sólo puede conservar las características de la castaña por un período de tres meses.

Lo propio ocurre con el conocimiento de técnicas para la diversificación de productos con mayor valor agregado, el cual aún es muy limitado. En relación a este tema, se sabe que solamente existen esfuerzos aislados de algunas empresas. 

iv) Acceso al crédito
Existe reducida disponibilidad de financiamiento para soportar la actividad productiva de la castaña. El financiamiento bancario es restricto y limitado. Otras fuentes de financiamiento corresponden a prestamos directos entre partes y el uso de dinero de otras obligaciones, como los aportes a las AFP’s, que implican multas y los intereses correspondientes. El financiamiento disponible es normalmente caro, a excepción del crédito bancario, cuyos intereses alcanzan hasta un 18% por año, el resto del financiamiento está sujeto a intereses elevados que varían desde un 2% hasta un 10% por mes 

El mayor requerimiento de crédito ocurre en los meses de noviembre y diciembre, cuando empieza la cosecha. Se estima que monto total de los préstamos para capital operativo para la cosecha y transporte de castaña es de unos 12 millones de dólares. Este capital se encuentra inmovilizado hasta el mes de abril, cuando las exportaciones de castaña permiten generar ingresos. 

v) Seguridad jurídica para mejorar la infraestructura productiva y de acceso a las barracas 
En la actualidad, el tema de la seguridad jurídica de la tierra viene siendo una de las demandas más importantes del sector. Al no contar con la debida seguridad jurídica, no es posible realizar inversiones de carácter productivo en el bosque y de acceso a las barracas, las mismas que estarían dirigidas a mejorar las condiciones de aprovisionamiento de la castaña, en términos de calidad, costos y oportunidad. 

El Brasil en este momento está ofreciendo la castaña a precios bajos, es por ello que las empresas beneficiadoras están comprando materia prima del país vecino. Si a mediano plazo no se logra mejorar las condiciones de accesibilidad al bosque, para que el precio de la castaña puesto Planta pueda ser más competitivo, la situación actual puede ocasionar problemas de carácter social en la zona.

v) Relación laboral rígida
Algunos estudios en la zona castañera, han determinado la existencia de más de 700 establecimientos rurales donde funcionan en la actualidad aproximadamente 180 barracas, las cuales son unidades de explotación forestal, a cargo de un “propietario”, denominado barraquero, quien contrata a los zafreros por medio de un sistema conocido como “habilito”, que consiste en adelantar el pago por el trabajo de recolección en alimentos. Este sistema que se ha institucionalizado en la zona por muchos años, si bien ya no es tan rígido como en sus inicios, da lugar a un endeudamiento casi permanente, principalmente de los recolectores y trabajadores de las empresas, dando lugar a una relación laboral muy rígida.
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